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CONCLUSIONES

muchos trabajos que han estudiado adecuadamente

cada una de las manifestaciones de la creatividad y traba-

jo del hombre andino. Pero hay pocos que 10 hacen buscando

integrarlas y ubicar a cada una de ellas como producto con-

ciente de la cultura Inca. Convencidos de que la lectura

del espacio puede constituír una forma de conocer la cultu-

la sociedad que 10 produjo~ y de que recíprocamente

el conocimiento de la cultura de una sociedad pasa por la

lectura del espacio apropiado por ella~ nos propusimos est~

diar el manejo del espacio urbano y regional cusqueño~ pero

no como un hecho físico existente por sí mismo sino como u­

na manifestación más y como producto de la civilización In­

ca. Es decir~ conocer las distintas connotaciones y conteni

dos de esa cultura, y buscar su influencia y concurrencia

en la conformaciÓn del entorno construído. Encontrar la re­

laciÓn causal entre la cultura andina y el manejo de su en­

torno vital~ ese fue nuestro propósito

Conoci mos y demos'tramos que los Incas formul aran una veC

dedera estrategia de manejo del territorio regional -la mi~

ma que incluyó un minucioso diseño del espacio urbano- a la

formulación de la cual concurrieron de manera simultánea y

equilibrada múltiples condicionamientos~ y cuya aplicación

se institucionalizó mediante mitos y ritos~ con lo que se

logrÓ que la sociedad se apropiara de ella y la asumiera
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como propia, respetable y justa.

El contenido básico de esa estrategia puede explicarse

en un principio: conocer, asumir, respetar y organizar a la

diversidad, natural y humana (étnica, política y econ6mi-

ca). Diseñar una estructura en la cual tengan una ubicación

equilibrada -no igualitaria- esas divesidades y funcionen

en armonía. o sea que la diversidad social que existía en

forma de una rígida jerarquía, se aplicaba en el espacio

-en una suerte de ~.egregación espaci al- pero se aseguraba

un margen de libertad y autosuficiencia a todos los grupos

sociales, al dejarles un tiempo de trabajo suficiente para

ella; y al asegurarles un disfrute de la diversidad y com-

plementariedad ecológica,

una supervivencia mínima.

todo lo cual aseguraba a todos

Pero lo más interesante es que el manejo de la diversi-

dad natural y social -características típicas del mundo an­

dino- logró coherencia sólo por el hechO de ser parte y suc

gir de un sólo sistema integrado de pensamiento, consolida­

do en la época Inca como culminaciÓn de un proceso milena­

rio de formaciÓn. En efecto, la caracteríística fundamental

de las sociedades andinas y de la Inca en pa¡--ticular es la

integralidad de la concepción del universo, en el cual el

hombre y la naturale2a se integran en un todo orgánico. Es-

to pudimos verificar en todos los aspectos de la cultura

Inca, por la aplicaciÓn y presencia de un limitado conjunto

de categorías (dualidad, tripartición, cuatripartición, re­

ciprocidad, redistribuciÓn, etc.) en todos los fenómenos de

la realidad natural y social; y que se elaboran en el pensª



mi ento abstracto Inca. Wachtel lo e}:presa muy cl aro: "Espa-

cio~ calendario~ parentesco~ e histOria constituyen así es-

trLlctLlras parciales que~ indirectamente y a través de una

serie de transformaciones dependen de una misma estructura

fundamental" (Wachtel~ 1976: 133). La concepción ideológica

del mundo pervive~ atravieza e integra a las otras instan-

cias; todo halla sentido~ lugar y Llnidad en una visiÓn coh~

rente~ andina~ del mundo.

La realidad de la naturaleza es asumida y apropiada por

los Incas~ primero controlando 10 perjudicial y aprovechan-

do lo beneficioso~ y luego incorporando sus características

en su cultura, religión y organización social y política.

Creemos haber demostrado a través de varios conjuntos de

hechos~ que la trama conformada por principios y categorías

ordenadot-es., "hi z o ver" a l os Incas los pt-obl emas de manera

integral~ y fue ella la que ordenÓ la manera en que habían

de ser constituídas todas las instituciones de la sociedad.

Fue esa trama la que les permitió comprender la conforma-

ción geográfica y el funcionamiento astronómico., por lo taQ

to ella misma -pensaron ellos- viene de la naturaleza y só-

lo mediante ella se podían y debían conformar las institu-

ciones humanas; las mismas que debían adecuarse (no domi-

nar) a los procesos naturales. Si la naturaleza (básicamen-

te fue ella el dios de los Incas) estaba ordenada de esa

manera., así mismo debía ser venerada. En síntesis, es esa

trama de principios y categorías ordenadoras la que permite

conocet- , comprender y manejar todos los procesos naturales

y sociales. Es ella la categoría esencial de la sociedad



Inca, sin ella no se puede entender a dicha sociedad.

En virtud de lo anterior, a la delimitaciÓn de zonas o

ámbitos de la ciudad y región del Cusca, no podemos e~pli-

carla sol amente por- sus distintas funciones -como ocurre

con la forma de ocupación y uso del espacio occidental-

sino que para la definición de un límite o frontera se

conjugaron varios aspectos, que se complementaron y reforzª-

z aron ; no solamente para definir el límite sino para que

toda la población del imperio lo reconociera y respetara.

En efecto, las zonas urbanas se definieron primero so­

cialmente, por albergar a sectores poblacionales unidos por

vínculos de parentesco o adscripción étnica, a los cuales

se institucionalizó como miembros del Estado mediante obli­

gaciones religiosas y calendáricas, e~presadas en el terre­

no urbano y regional con ceques y huacas. De esta manera la

pertenencia social ~dquirió un contenido religioso y cultu­

ral intangible y rec:onocible por el resto de pobladOres.

La división en zonas urbanas, aparte de su contenido

social -en el caso de la ciudad del Cusco al menos- adqui-

rió forma de biparticiones y cuatriparticiones, las mismas

que fueron producto de complejas consideraciones hidrol6gi­

cas, astronómicas y topográficas; estas a su vez fueron ex-

presadas en el terreno de la ciudad mediante la orienta-

ción, ubicación y construcci6n de edificios y caminos, y

finalmente de 1 a composi ci Ón arquitectónica de la plaza

principal.

realización

Todo lo cual no quedó en el terreno como simple

física, sino que fue apropiado diariamente por

la poblaciÓn de la ciudad y aún del imperio mediante ceremQ
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nias religiosas de connotaciones multiples, que tuvieron l~

gar en esos escenarios así creados. De esta manera, y me-

diante la danza, "todas las divisiones sociales interactuan

por medio de un modE~lo en movimiento" (luidema, 1986:6).

En la Región del Cusca se produjo una situaciÓn similar,

pero de mayor complejidad debido a la presencia de múlti-

pIes grupos étnicos pre-incas, y de los no-incas traídos

aquí. por necesidades de la ciudad y del imperio. Pero la

asignación y uso de zonas en la región siguió un patrón si­

milar, de múltiples connotaciones, para integrar -sin elim~

nar las diferencias- a la altamente estratificada organiza-

ción social producida. En la región estuvieron presentes

nuevamente los grupos de parentesco de la ciudad, ahora con

derechos sobre tierras yaguas, además de sus obligaciones

ya mencionadas. Pero el modelo de divisiÓn territorial se

cumplió mediante aplicación de los mismos principios

básicos de organización, ya mencionados.

Todo lo anteriDr estaba estructurado en el Sistema de

Ceques del Cusca. E!;te si stema a "carta de ceques", como 1 a

llama Polo, se aplicaba primero en cada pueblo, y finalmen-

te en el conjunto del imperio, desde el Templo del Sol en

el Cusca. y las líneas que lo componían, una vez fijadas,

eran

lle

-si vale el término- vividas por la población del va­

del Cusca, y por los caciques que vení.an a cumplir sus

obligaciones, por la participación en ceremonias, carreras

y peregrinaciones que se realizaban a lo largo de dichos

ceques. Así incluso las fronteras -sociales, políticas y

ecológicas- eran marcadas en el terreno, no por decreto ni
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topográfica~ sino por una asimilaci6n

En cuanto a la estructura urbana de la ciudad del CUsco~

ésta estuvo conformada por dos ciudadelas sagradas de acce-

so restringido -el Hurin Cusco y Sac5ayhuaman-~ y por un

centro urbano propiamente dicho -el Hanan Cusco- ~ue se

vinculó con ellas mediante líneas de miFa~ las mismas que

fueron recorridas por los participantes en las distintas

ceremonias que tenian lugar uniendo los tres centros. Altee

nativamente uno de ellos era el origen o final~ según el

propósito. Luego l~s lineas se proyectaban al exterior

hacia los cerros y rios de la regi6n~ estructurando asi un

complejo articulado.

Determinados rasgos de la ubicaciÓn de las tres unidades

urbanas ayudaban a conocer~ predecir y prevenir los aconte-

cimientos y riesgos provocados por las condiciones medio am

bientales, respecto de las actividades agrológicas de prepª

ración del terreno, 5iembra~ control y mantenimiento de los

sistemas de riego~ y de la cosecha.

por

Cada

un

una de las tres unidades urbanas~ si bien marcadas

determinado carácter~ no eran "especializadas" en

una funciÓn especifica. En efecto~ todas tenian espacios

para las diversas actividades~ pero con destinos y ocupan-

tes diferentes. La misma unidad central~ el centro urbano

propiamente dicho~ el Hanan Cusca, también tenia un carác­

ter sagrado muy marcado, dado por las instalaciones de fun-

ci6n ceremonial, como el enorme complejo del Hatuncancha y

la misma plaza Haucaypata. Esta última, centro del Hanan



Cusca, era el referente principal de toda la población del

imperio., junto con -o tal vez más que- Templo del Sol.

Las interpretaciones que se han hecho de la ciudad del

Cusca siempre han priorizado una de sus características., la

que ha parecido predominante luego de un estudio de las fUQ

ciones de la ciudad. Esto es medianamente válido en el est~

dio occi dental clásico., que segmentaliza la realidad y la

hace girar alrededor de un sólo factor; pero creemos haber

demostrado -y este es uno de nuestros principales aportes-

que es inadecuado para analizar productos de la cultura 1n-

ca., que era más compleja. Hemos visto que no se puede decir

que ninguna unidad urbana de las que conformaban el Cusco.,

haya tenido una fUnciÓn exclusiva de ningún tipo; al anali-

zar como se desat-rollaban las actividades llamadas "princi-

pal es JI y como se e>:presaban en 1 a ci udad., vi mas que su fun-

cionamiento impregnaba todas las otras instancias y era

condicionado por ellas. De manera que es artificioso buscar

una determinación.

El mismo uso de paradigmas occidentales., junto con una

lectura descuidada de las fuentes., llevó a creer que la foC

ma física de la ciudad -vista desde el aire- pudo haber si-

do motivada por simples especulaciones formales. Creemos

haber contribuído a las argumentaciones de Zuidema para

demostrar la equivocaciÓn., y para advertir el cuidado que

hay que tener al analizar a la cultura Inca y a sus produc-

tos., evitando dejal~se llevar por un s610 aspecto, lo que

suele ocurrir al utilizar una visión focal y no circular en

el análisis de los fenómenos. Con este motivo, también fue



posible advertir las connotaciones del lenguaje empleado en

las crónicas.

El conjunto de pobladores de la ciudad del Cusca reunía

características que reflejaban tanto la necesidad de funciQ

nalidaó y mantenimi~nto de la ciudad 7 como la estructura j~

rarquizada de la sociedad Inca 7 la misma que se manifestaba

en el espacio de manera muy clara. Asi 7 en la ciudad capi-

tal había una división social que correspondía a aquella

que existía a nivel imperial. La población del Cusco era

pan-andina 7

imperio.

aquí estaba representada toda la población del

Lo primero que ha quedado en evidencia a partir de los

resultados del anélisis del espacio urbano del Cusco 7 es

que en él se puede también apreciar la integralidad de la

cosmovisión Inca 7 que se vislumbra en la ciudad en la conc~

rrencia m61tiple y simultánea de condicionamientos de

variada índole <tales como astronómicos 7 geográficos 7 ecol~

gicos 7 sociales 7 políticos 7 religiosos 7 productivos 7 etc.}

en la decisión del trazado de la ciudad 7 que fue volunta-

ria 7 conciente y aplicada en un momento dado y no en un

devenir; igual ocurrió con sus edificios más importantes y

con sus plazas y caminos. Este hecho demostrado evidencia

que estas decisiones o estrategias de ocupaciÓn espacial 7

solamente podian surgir de un sistema estructurado de pens~

miento 7 en el cual lo ideológico 7 tanto como lo económic0 7

lo político y

permanecieron

lo espacial se con~icionaron mutuamente y

en equilibrio. El conocimientode cada aspec-

tode la cultura Inca remite a otro y a todos los demás 7 y
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se explica mutuamente en todos ellos. El hombre andino supo

conjugar los distintos condicionamientos en un sistema int~

gral~ y ésto se reflejó en su ciudad principal.

La especificidad del pensamiento andino consiste en la

simultaneidad de concurrencia, opuesta a la subordinación

de unos factores a otro determinante.

La organización total del Estado fue también una aplica­

ciÓn del sistema de organización del Cusco, y éste a su vez

surgió de la aplicación de los principios básicos de ordenª

miento que tantas veces hemos hablado, que se estructuró m~

diante el Sistema de Ceques del Cusco.

De manera que el Sistema de Ceques incorporÓ al espacio

urbano de la ciudad del Cusca -asi como a muchos otros ase~

tamientos lnca- a su estructura, o dicho con otras pala-

bras, la ciudad expresÓ hasta cierto punto el modelo de los

ceques, incorporándose asi al sistema integral de pensamie~

to Inca.

Se podria decir que la ciudad adquirió la cualidad de

ser como una maqueta viva de la cosmovisión Inca, como la

piedra roseta de la cultura Inca.

Lo propio ocurrió en el espacio de la Región del Cusco,

que estaba delimitado por razones geográficas, hidrolÓgi-

cas~ ecológicas, politicas e ideológicas; mientras que en

su interior cada zona tenia asignaciones sociales y politi­

cas muy específicas, reforzadas por connotaciones religio-

sas que les conferian un sustento ideológico; todo ello a

la vez que diferenciaba los distintos ámbitos entre si, los



complementaba., conformando una verdadera región geográfica

J. .<'j J. 0.°

y humana., que Quedaba claramente separada y diferenciada

del resto del imperio.

* *" *



ANEXOS

ANEXO 1

Corresponde al Capitulo I~ La Ciudad del Cusca

ANALISIS DE LOS AMBITOS DE LA REGlON DEL CUSCO

Encontramos alusiones a varios ámbitos, que van desde

una hasta treinta leguas a la redonda dela ciudad. Veamos

primero los datos :/. Y ze ;

UNA LEGUA: Pachacuti en persona casa a "mancebos e mozas

solteras•.• de los pueblos de los que en torno de la ciudad

están a una legua, e a media, e a menos..• e ansimesmo a

los de la ciudad del Cuzco" <Betanzos,1968:39). Esto lo ha­

ce luego de que ha mandado a "sus tr-es buenos amigos" a que

hagan lo mismo en los pueblos de los caciques que le

ayudaron en la guer-r-a contra los chancas. Se puede entender

asi la existencia de dos ámbitos distintos. Y se puede sUPQ

ner que hizo par"ientes a los de la ciudad con los de los

pueblos del ámbito descrito.

Luego de casarlos, les da regalos de los depósitos, en­

tre los cuales les da mantas de cabuya para el trabajo de

la construcción, o sea que no eran trabajadores administra­

tivos simplemente, al menos al principio. <op.cit: 40)

Luego de aqUl:.-llo, para la reconstrucción de la ciudad

manda salir de el:la a todos sus habitantes "e se pasasen a



los pUEble:zuElos que por allí juntos eran".
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Hecho ésto se

derriban las Casas antiguas y se inicia la reconstrucción.

\op.cit:48}. Es claro Que no podía mandarles a vivir ni tem

poralmente a pueblos de gente "plebeya".

UNA LEGUA: Encontramos también que solamente hasta la

distancia de una legua desde el núcleo central llegaban los

pobladores propios del Cusco cuando llevaban los sacrifi­

cios del ceremonial de la Capacocha~ esto es hasta Sacalpi­

~a~ donde los recibian los indios de Anta. (Molina~ el cuz­

que~o, 1943:70). Es decir que el ámbito de la "gente propia

del Cusca" sería de una legua.

ºOS ._LEGUA§.: Pachacu1:i "despobl ó todos los pueblos questaban

dos leguas en torno del pueblo" <Sarmiento, 1942: 110).

DO§. TIROS DE ARC/~BUZ: PachacL\ti desal aja del Cuzco a los

Alcahuizas y los asienta en lo que sería el pueblo de

Cayaucachi, dporque no hubiese en esta ciudad mezcla de

otras gentes ni generación~ si no fuese la suya y de sus

orejones" (Betanzos, 1968:49). Esta es una vet-sión difet-en­

te del mismo hecho relatado por Sarmiento, transcrito ante-

riormente.

TRES LEGUAS: Para la guerra contra los chancas, luego de la

huida de su padre Viracocha, Pachacuti pide ayuda a los ca-

ciques de los pueblos ubicados tres leguas en torno de la

ciudad (Betanzos~ 1968:19>. Posteriormente, reparte tierras

Zuidema

a todos

dice en

los que ya eran sujetos a él, pero el cronista no

qué ámbito se produjo la repartición <op.cit:34).

dice que recibieron tierras dentro de un perímetro
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de CINCO LEGUAS (25 km.) del Cusc0 7 pero no cita la +uente

eZuidema 7 1989:343}. Basados en la minuciosidad siempre prg

sente en los trabajos de Zuidema podemos aceptar ese dato.

A esos mismos señores 7

además lo siguiente:

luego les reparte regalos 7 y

.~ a cada uno ~e]los les dió una se¡ora, naturales d~l CUZCD, de su
linaj~, para qUE fuesen cada una cestas mujeres prinCipal del cacique

e que los hijos que en las tales hubiesen, fuesen herederos de
los tales estados e se¡orios ••• E que habria entre ellDs f de los de
la ciudad del CUZCD perpetua a~jstao y cDnfederaci6n"
(BetanzDs, 1968:361.

Pachacuti hace así parientes a todos aquellos señOres

que le ayudaron en la guerra contra los chancas 7 crea un

cerco de seguridad en torno de la ciudad Y7 mediante todo

éso 7 establece un ámbito de la ciudad.

Betanzos pone en boca de Pachacuti la especificación de

tres rangos o jerarquías de pobladores hasta aquí. En efec-

t0 7 al establecer la manera de ordenar los jóvenes como or~

jones 7 dice que "desde allí adelante, habían de ser tenidos

e respetados los de aquella ciudad por los de toda la ciu-

dad y de la tierra más que habían sido hasta allí" <Betan-

205 7 1968:40). Es decir tres rangos: los orejones de sangre

real; los del linaje de los tres señores sus amigos 7 llama-

dos Guaccha Cconcha y ubicados en Hurin Cuzco; y los del

ámbito externo.

CUATRO LEGUAS: La reparación -ordenada por Pachacuti- de

los dos arroyos que pasan por la ciudad, debía llegar hasta

Muyna 7 a cuatro leguas de la ciudad. (Betanzos, 1968:37)

TRES A CINCO LEGUAS: Los 41 ceques 7 que describían la topo-



grrafía del valle del Cusca dentro de un perímetro de 15 a

25 j.~ifsS" así como su sistema hidr-ológico. CZuidema, 1989:

343 Y 379).

CINCO LEGUAS: El dato anter-ior- y, adicionalmente, que del

pueblo de Saluoma tr-ajer-on las piedr-as par-a todos los trabª

jos de repar-ación de tierr-as y r-econstr-ucciÓn de la ciudad

<Betanzos, 1968:32). En var-ios sitios se dice que no tenían

madera en cinco leguas a la redonda.

CINCO, SEIS O SIETE LEGUAS: Según Garcilaso los pueblos de

los criados del Cuzco eran los que más cerca estaban de la

ciudad "cinco, seis o siete leguas en contorno della ••• y

por particular privilegio y met-ced suya se llamaban incas"

O sea que eran incas p or: privilegio. (Garcilaso, 1985:218).

DOCE LEGUAS: A.- En la descripción del Cusco por Molina, el

almagrista, menciona "arrabales y comarcas en derredor del

Cuzco, a 10 o 12 leguas" (Molina, Alm.:1968:73).

B.- Polo mar-ca un límite geográfico cuando dice que "de

cuatro caminos que del Cuzco salen a todo el reino, no hay

ninguno que, antes de apar-tar-se doce leguas de la ciudad,

no tenga río caudaloso que en ningún tiempo del año se

vadea bien" (Polo, 1916: 51; y Cob o , 1964:T2, 1(8).

C.- En el ri tual de la Citua, en Septiembre, en que por

iniciarse el período de las lluvias en el Cusca hay suscep­

tibilidad de contraer enfermedades, estas eran expulsadas

de la ciudad mediante la car-r-er-a que efectuaban 400 guerre-

r-os ·a partir-

direcciones;

de la esquina Sur de la plaza en las cuatro

llegando a un punto del camino daban la voz a



otros grupos, no incaicos, y la acción se repetia hasta que

los 61timos guerreros arrojaban los males en ciertos puntos

de los dos ríos principales de la región, el Vilcanota y el

Apurímac. De esa manera se definía el territorio ocupado

por 1 a gente que vi v La al rededor del Cusco y que era consi-

derada "inca por pr:L vi 1 egi o". <Cobe, 1964: T2, 217; Zui dema,

l'=ji89: 357 Y 459).

Nótese que los gUi::.>t-reros ahuyentaban el mal y 1 as enfe¡---

medades, ésto es decisivo para decir que pasando ese punto

territorio no-inca,

sacaban a otro territorio.

es decir que las enfermedades se

TREINTA LE1?UAS: En Enero, se arrojaba en la junta de los

dos arroyos, llamada Pumachupa, las cenizas de los sacrifi-

cios, y 200 guerreros con bordones en las manos iban impi-

diendo que se quedasen las cenizas, hasta el pueblo de

01 1 antaytambo, y llegando allí las dejaban ir diciendo:

"agua, tú eres part€~ para lleva¡-- estas cenizas hasta la mar

al Viracocha, a quien las envía nuestra república; y asi

rogamos al aire que te aYUde, porque nosotros no podemos

º-ª-sar._ a€'_ aqu i Ji (Cobo , 1964: T2, 214; subrayado mío}. Esta oi §:.

tancia es 30 leguas rio abajo CBetanzos, 1968:56}. Según

Zuidema, "011 antay·tambo era 1 a úl ti ma pobl aci ón a lo 1 argo

del Fío ocupada por los 'incas por privilegio'. Justo deba-

jo de este pueblo se encuentra la frontera ecológica donde

comienza

1989: 358>.

el cultivo de los productos tropicales" <Zuidema,

Hay que aclarar que la distancia de 30 leguas es por el

río no en línea recta ni por un camino.
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1 Según los estudios y cálculos minuciosos realiza-

dos por John Hyslop~ la equivalencia promedio de

una legua es de cinco kilómetros.

(Hyslop~ 1984: 1984:296)

Aqui hay otro problema de concepciÓn~ averiguar qué

entendian los cronistas de los siglos XVI y XVII

por "ciudad". Para el efecto vamos a calcular S1m-

plemente el

Cusco.

radio trazado desde la plaza del
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ANEXO 2

Correspondiente al Capítulo 1: La Ciudad del Cusco.

ANALISIS DE SACSAYHLJAMAN

PachacLlti Yamqui describe una batalla ritual en la que

el Inca Pachacuti divide el ejército de Tupac Yupanqui~ una

mitad defiende la "fortaleza de Sacsayhuaman" y la otra~ al

mando de Huayna Capac~ la ataca (Zuidema~ 1989-c:16). El f~

turo Inca vence "tt-i unfándoles hasta Cori cancha por aquel 1 a

principal call e ••• saliendo por la otra puerta a la plaza

de Haocaypata y Cuzipata" (Pachacuti Yamqui~ 1968:302).

El argumento de que fue una fortaleza se debilita si cOQ

sideramos que a los Incas nadie "les inquietó en su tierra"

que la tenían "fortísima y bien defendida" por sus mismas

condiciones naturales; además de que las distintas etnias

sólo trataban de defender sus límites (Polo~ 1916: 51;

Cobo~ 1964: T2~ 108). No había temor de invasión al Cusco

debido a que aquí estaban cautivas las huacas de todas las

naciones extranjeras (Cobo~ op.cit: 167).

MurGa dice que Tupac Yupanqui hizo Un templo en la "for-

taleza" para su mujer Mama Ocllo~ la que allí se quedaba

con 5000 criados cuando su marido iba a las guerras.

(Murúa~ 1987:100>.

Según Sancho en la edificaciÓn "con sus ventanas grandes



que miran á la ciudad y la hacen parecer más hermosa ••• Po­

drian estar dentro cinco mil Espa~oles••• Toda esta +ortal~

z a era un depósito ,::je armas••• " {Sancho., 1962:89-9(). Nóte­

se que esas grandes ventanas no ayudarían a su función como

fortaleza.

del

Según

sol.,

Cieza "a pesar de ya haber enriquecido el templo

Yoga Yupangue determinó que se hiciese otra casa

del sol que sobrepujase a lo hecho hasta aquí y que en ella

se pusiesen todas las cosas que pudiesen haber ••• los natu-

("'al es llamaban ~casa del sol~ y los nuestrOS nombran la

f or: tal ez a" (Cieza., 1986: 2aP., 148). Con esta anotación de

uno de los más confiables cronistas podría ya decirse que

realmente se trataba de un Templo del Sol.

Pero además., aquí coincide con Garcilaso., que dice que

en el ritual de la Citua "salía un Inca desde la fot-taleza

y no del Templo del Sol., porque decían que era mensajero de

guerra y no de paz., que la fortaleza era Casa del Sol para

en ella cosas de guerra Y armas., Y el Templo era su

morada para tratar en ella de paz y amistad. Bajaba corrien

do por la cuesta del cerro llamado Sacsahuaman., blandiendo

la 1 anz a hasta 11 egar al medio de la plaza principal".

(Garcilaso., 1985: 283). y cuando la describe habla de sus

tres torreones., del redondo Móyuc Marca dice que "en aquel

torreón se aposentaban los reyes cuando subían a recrearse"

y del segundo y tercero que era para los soldados de guar-

dia., que eran "incas de privilegio"., "era Casa del Sol., de

armas y de guerra" Cop.cit:322>.

El testimonio de Cieza -citado anteriormente- se pone



aÚn més interesante cuando leemos con cuidado a Betan20s al

la decisiÓn de Pachacuti de construír la casa del

sol, all í dice: ~que sería bien hacer y edificar una casa

al Sol ••• como quisiese hacer casa y adoratorio a quien él

reverenciase y los. demás de su pueblo... y vi sto por él el

si tio do a él mejor le pareció que la casa debía ser

edificada, mandÓ que allí fuese traído un cor-del... y

siendo ya ~n el sitio do había de ser la casa edificada...

y como ya fuese acabada esta casa del sol ... "

(Betan20s, 1968:31-32. subrayados míos). Podemos apreciar

momento Betan20s menciona la original Casaque

del

en

Sol

ningún

ni cuando habla de . ­..Lo selecciÓn de la

ubicaciÓn de esta construcción, siempre dice "el sitio"

como si fuera un si ·ti o vac ío; es más, di ce "esta otra" casa

del sol, frase que coincide con la de Cie2a: "otra casa del

sol". Describe con cuidado el por qué de su decisión de que

fuera en honor al sol, cuando reflexiona que debió ser el

sol el que se le apareció, por su resplandor. No hay ningu-

na alusión a una reconstrucción de la casa original en el

Hurin Cusco. Si pudiéramos que el relato de

Betan20s guarda fidelidad con la cronología -como en efecto

está r-edactado- incluso apoyarnos en que esta

construcción se relata en el capítulo XI, mientras que el

derrocamiento de toda la ciudad para su reconstrucción se

relata en el XVI, después de que han ocurrido muchos

eventos, o sea que 1 a c oruat.ruc c í ón de esta de "otr-a casa

del sol" se hi20 mientras todavía existía la original; pero

estamos

crónicas.

concientes del cuidado con que hay que leer estas



F:evisemos ahora las ~onclusiones de varios investigado-

,¡ 1:::'.,
.l. ,.r .l

res contemporáneos.

RostworDwski dice que ues posible que fuese un monumento

a la vi~toria cusque~a y que entre sus muros se efectuasen

las batallas rituales u
(F:ostworowski~ 1988:79).

Gaspari ni y Margolies aportan un argumento importante:

usi no se construyeron fortalezas en los centros administrª

ti vos alejados~ p ara qué en el Cusca" CGasparini y Margol ies

1977:298).

Según Porras~ ul a antigua fortaleza fue convertida pOr

Pachacutec~ además de peñol defensivo de la ciudad~ en Tem-

plo del Sol~ reloj solar~ enterramiento de los Incas~ y

gran depÓsi t.o , •• como lo vieron Sancho y Pedro Pizarro u

(Porras~ 1961:XXVIII).

Wendell Townsed plantea que la ufortaleza u pudo ser más

bien un Templo Solar combinado con una ciudad de refugio~

porque la fortaleza no podía defender a la ciudad, pero po-

día fácilmente defendida. Que está en un lugar bien

adaptado para resistir el sitio~ y bien situada como templo

para el culto del s.ol (En: Por,....as~ 1961).

Según Uriel García~ las evidencias presentes en el Roda-

dero~ y en la explanada frente a la fortaleza~ hacen presu-

mir que aquí se desarrollaba una activa vida social~ de

adiestramiento a los jóvenes de la nobleza para sus futuras

obligaciones políticas y militares~ uparece que este sitio

fue un adoratorio l , donde se realizaban ritos y tembién



ceremonias de c ar ac t er social ll {Uriel Garcia., 1922:35}.

Hyslop cita a Valcárcel diciendo que pensaba que el área

¡ 1:::· ..··•J.•...t...::.

al la gran plaza de Sacsayhuaman, llamada

Suchuna ¡¡transformaba el sitio en ~Dtra ciudad". Y luego s~

gi ere una idea i nter-esante: "Parecer i a promi nentemente ra-

z onabl e para hanan Cuzco tener su pt-opi a Casa del Sol, pat--

ticularmente si el viejo Templo del Sol., Oori Kancha, Esta-

ha clar-amente asoc:lado con., y localizado en., hUt-in Cuzco"

(Hyslop, 1990:55-56>. Y luego se pregunta si realmente Sac-

sayhuaman estaba dentro de hanan Cuzco., ya que está fuera

del anillo de barrios periféricos. Pero cita a Valcárcel

diciendo que debe SI~t- consí derado parte de hanan Cuzco, si

no ¡¡el hanan ~uzco". Pero dice que si es parte de hanan Cu~

co., esto rompería la simetría del plan de un sector central

de dos mitades iguales. En realidad lo que nosotros propo-

nemos como línea divisoria entre Hanan y Hurín ya niega esa

igualdad de particiÓn. Pero a Hyslop parece gustarle la

idea de la igualdad y simetría y termina diciendo: ¡¡Así que

puede no haber sido parte del plan urbano original" \op.cit

57. traducción propia).

Zuidema encuentra que el canal central y el eje del edi-

ficio redondo de Sacsayhuaman <Muyuc Marca), están muy cer-

canos a las direcciones de la salida del sol en el Cenit y

de la puesta del sol en el anticenit. <citado en Hyslop.,

199ü::225}.
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ANEXO 3

Correspondiente al Capítulo 11: La Región del Cusca

Análisis Histórico de los pueblos de la Región del Cusco.

eJi!M~R AMBITO (A)

SAÑOC: Sinchi Roca, casÓ con Mama Coca, de Zañu, a una le-

gua del Cusca (Betanzos, 1968:14). Aquí estaban las

anLiguas salinas, y aquí fueron ubicados por los españoles

los descendientes de panacas y ayllus (Manuel Ballesteros,

en Murua, 1987:504 nota 662). Es la actual población de San

Sebastián. El papel de los pueblos de "incas por privile-

gio" está ejemplificado por Saña (Zuidema, 1964:145 y 146).

Val cárcel sugiere que hubo un ayllu llamado Sañoc en la

región vecina al Cusca, con +ama de grandes ceramistas

(Murra, 1980:220).

SALU: Pueblo a 5 leguas del Cusca, de donde traían las p~e-

dras para las construcciones (Betanzos, 1968:32; y

1987:170). Betanzos también la llama SALUOMA (1987:71).

aMA: Ubicada a legua y media de la ciudad, sus pobladores

recibieron permiso de horadarse las orejas con tal que

no se cortasen los cabellos, para que se conociese que eran

súbditos del Cusco (Betanzos, 1968: 56). De aquí trajeron

piedra para Sacsayhuaman (Betanzos, 1987:170). Sarmiento y

Balboa dicen que Lloque Yupanqui casÓ con una mujer del



pueblo de DMA, a dos leguas ael Cusco (Sarmiento, 1942:

Balboa, 1945: 273); afirmaciÓn que es contradicha pOr

Pachacuti Yamqui (1968: 290) para quien ese Inca casó con

una mujer del pueblo de Tancar; pero este pueblo está a

cerca de 30 Km del Cusca, lo que hace más creíble el dato

de Sarmiento y Balboa.

TAUCARAY: Según Sarmiento y Balboa, Mayta Capac caso con u-

na mujer del pueblo de Taucaray (Sarmiento, 1942:

80; Balboa, 1945:276).

CHOCO: De este pueblo fue Mama Anahuarque, la mujer de Pa-

chacuti (Sarmiento, 1942:113; Cabo, 1964:T2,77; An-

gles Vargas, 1979:31).

SALCAPIÑA: La gente del Cusca llevaba los sacrificios de la

Capac Hucha hasta aqui, "que será una legua del

donde los recibían los indios de Anta (Malina, cus-

queño:1943:70). Esto en la ruta hacia el Oeste.

SEGUNDO AMBITO CH)

Viracocha casÓ con Mama Rondocaya del pueblo de ANTA

(Sarmi ento, 1942: 93; Balboa, 1945: 286; Pachacuti Yamqui,

1968: 295; Cabo, 1964:76). El Valle de GUARO fue la primera

región que se sometió a sí misma a Lloque Yupanqui, aquí e~

taba el pueblo de PUQUIURA de los Ayarmaca, y aqui vivian

los Quilliscachi. Es posible identificar el Valle De GUARO

con el valle de ANTA. GUARO se asemeja al pueblo de HUARO-

CONDE (Sarmiento, 1942:77; Balboa, 1945:273; Coba, 1964:T2,

68-69; Zuidema, 1964: 97, 153). Yahuar Huacac casÓ con una

señora del pueblo de Ayarmaca (Puquiura?) (Cobo, 1964, T2,



Los Ayarmacas obtuvieron merced de Pachacuti de hora-

darse las orejas <Bi~tanzos~ 1987:73}. Otra información dice

que la capital de los Ayarmacas era MARAS (Guaman Poma~

citado por Zuidema, 1989:105). Luego dice que los Ayarmacas

vivían a lo largo del Urubamba <op.cit:244). Los adivinos

eran comúnmente naturales del pueblo de GUARO~ eran muy

temidos, y dondequiera que el Inca iba los llevaba consigo

<Cobo, 1964:T2.231).

ANTA: Los de Anta liberaron a Yahuar Haucac de manos de los

Ayarmacas~ y pidieron como recompensa ser parientes

de los Cuzcos <Sarmiento, 1942:89). Hasta Sacalpi;a llega-

ban los habitantes el Cusco con los sacrificios de la Capac

Hucha~ aquí los entregaban a los indios de Anta <Molina~

1943:70). Los del ayllu Quilliscachi del pueblo

Guaroconde~ y los ayllu Equeco~ del pueblo de Anta~ eran

sirvientes de los reyes como policías, podían apresar a los

miembros de la aristocracia y actuar como espías y mensaje-

ros <Zuidema, 1964:154}.

CHINCHEROS: Tupac Yupanqui edificó aquí casas para su recrg

ación y heredades para su panaca (Sarmiento,

1942: 152}. Betanzos aumenta esta información diciendo que

era un ~pueblo para la gente que crecia del Cusco" además

de su recreación <Betanzos, 1987:172}.

JAQUIJAHUANA: En el lugar llamado Caquia Jaquijahuana se r~

fugiÓ Viracocha Inca, y luego mandó construir

un pueblo para su residencia a los cUracas que ayudaron a

Pachacuti en la guerra contra los Chancas <Betanzos, 1968:

17 Y 30). Desde "principios de este siglo los historiadores



locales del Cusco pusieron a las ruinas incas El nUEVO nom-

brE de Huchuy Cusco u
• Aquí los espa~olEs encontraron la mo-

mia de Viracocha CZuidema 1 1989:339-341).

QUISPICANCHIS: Aqul estaba escondido Huayna Capac y de aquí

lo llENaron al Cusca para proclamarlo rey

CSanrJiento 1 1942: :l54). Murúa dice que fue casa de Huayna

Capac (Murúa 1 1987~105).

MDHINA: Pachacuti ordenó canalizar los ríos que pasan pOr

el Cusco hasta Muyna CBetanzos 1 1968:37). Según Bal

boa~ Huáscar nació en Mohina (Balboa 11945:369}. Segun Cieza

aquí hubo grandes e~dificios con muchas riquezas 1 y "adelan­

te de Mohina ••• en este camino está una muralla muy grande

y fuerte 1 que dicen era un acueducto .•• estaba en esta gran

muralla una ancha puerta: en la cual había porteros que co-

braban los derechos y tributos que eran obligados a dar a

los se¡ores. Y otros mayordomos para castigar a los que osª

ban sacar oro y plata del Cusca (Cieza 1 1986:iaP 1268).

CHI NCHAYPUQUI O: Aquí había cuatro asentamientos dotados de

buenos pastos 1 cuidados por criados del In­

ca traídos de Chachapoya 1 que le servían de pastores y hor­

telanos 1 eran yanas. Se gobernaban por un capitán que ponía

el Inca. <Murt-a 1 19;30: 1(1).

TERCER AMBITO (C)

LIMATAMBO: Fue si empt-e consi derada una ft-ontera 1 así se la

reconoce en distintas circunstancias históricas.

Balboa dice que desde Chinchaysuyu se entraba al Cusco por

Limatambo CBalboa 1 1945:370). Había que pasar por aquí para



ir hacia el puente del Apurimac, y seguir el camino al Chirr

chaysuyu; según Malina (almagrista) este puente estaba a dQ

ce leguas del Cusco (1968:93).

OLLANTAYTAMBO: Según Balboa" Cinchi Roca nació en Tambo(Bal.

Huayllu, en

boa,

Enero"

1945:253}. En la celebración de Chupay

las cenizas arrojadas en Pumapchupan

eran empujadas por el río hasta Ollantaytambo, y las deja-

ban ir hacia el mar encomendándolas a las aguas diciendo

"porque nosotros no podemos pasar de aquí" (Coba" 1964:T2,

214). Según Sarmiento los edificios fueron construidos pDr

los cautivos Callas (Sarmiento, 1942:125). A los Tambos tam

bién se les concedió que se horadasen las orejas (Betanzos,

1987:73). En el si ti o del Cusco por Manco contra los

Pizarra, al perder Sacsayhuaman el Inca se retiró y refugió

en este pueblo.

PAUCARTAMBO: La últ:ima población antes de encaminarse hacia

los Antis; la primera de esta regiÓn conquistª

da por Yahuar Huacac, enviado por Inca Roca, "y no pasó a­

delante por la gran espesura y maleza de aquellas monta~as

y arcaoLicos" (Coba, 1964: T2, 73) •

URCOSTAMBO: Betanzos dice que en su época I o 11 amaban el

Tambo de Urcos (Betanzos, í964:11). Tupac Yuparr

qui tuvo para sí este pueblo (Rostworowski, 1988:244).

QUIOUIJANA: La primera expedición de conquista hacia el Co-

llasuyu, emprendida por Inca Roca, llegÓ hasta

aquí (Coba, 1964:T2,73).

De los Papre!::. tenemos Vi:H-i as t-eferenc i as de que er an



., ~.¡ ....
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"Incas por privilegic:i"~ por ejemplo que Tupac Yupanqui no!!!

bró generales de ejército a "Chil1quis~ Papres y otro de

Cana" <Pachacuti Yamqui, 1968: 3(4). Generalmente aparecen

menciones de los Chi 1 ques , Papr-es --r' de los de Equeco del

pueblo de Anta, como "incas por privilegio"; así por

ejemplo, Murra cita a Huaman Poma y dice que 105 Quipucama-

yoc residentes de los depósitos estatales rendían cuentas a

orejones venidos del Cusca, éstos solían ser de Papri o

Chillques (Murra, 1980: 185).

LOS CANAS Y LOS CANDES: Los Canas de Aconcagua, cerca a 1 a

divisiÓn continental de Villcanota, actualmente

La Raya~ a mitad de camino entre Cusca y Puno; en el Colla-

suyu. Ya mencionamos que Tupac Yupanqui nombrÓ como general

del ejercito a un Cana. Los Canas y Canchis fueron a la gu~

rra contra los Chancas "por amistad" con Pachacuti (Polo,

1916:50>. Cabo dice que fue en tiempo de Inca Roca~ y que

Viracocha los conquistÓ y fueron luego muy fieles y estíma-

dos del Inca~ que les concedió particulares "insignias de

honra" • En la pr-',;'incia de los Canas está el pueblo de

Cacha, con el templo de Viracocha (Cobo~ 1964:T2,73, 77).

LOS SDRAS y LUCANAS:: En el Contisuyu, bastante lejos del

Cusca, en el departamento de Ayacucho.

Los Lucanas eran especialistas en cargar las andas del ln-

ca (Polo~ 1916:99; Garcilaso, 1985:218). Eran criados rea-

les de fuera de la región circun-cusqueaa, asi como los plª

teros Chimú, y guardias cañari (Murra, 1980:230).

LOS CHUMBIVILCAS: Eran los bailadores de la corte (Polo,

1916:99; Hurra, 1980:223). Del Contisuyu.



LOS TARPUNTAES: Era un ayllu aparte dedicado solamente a

las obligaciones religiosas, eran de sangre

r-eal _ (Murra, 1980: 227) _

.. .. *
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